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Los barrios de Aluche y Carabanchel continúan manifestándose todos
los miércoles en la estación de metro de Eugenia de Montijo contra la
tala masiva de árboles en el parque del mismo nombre. Estas protes-
tas se enmarcan en un conjunto de movilizaciones espontáneas de
barrio contra las obras promovidas por el alcalde Ruiz-Gallardón.
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Fue en marzo cuando tras enterar-
se por la prensa de la ubicación de
un aparcamiento en su calle los ve-
cinos de Eladio Perlado empeza-
ron a organizarse en contra de es-
ta construcción, que se les impo-
nía sin consultarles y de la cual no
recibían ninguna información por
parte del Ayuntamiento. “Fue una
labor del boca a boca y de vecino a
vecino, fue así como se fue crean-
do un fuerte tejido social en el ba-
rrio”, nos comenta Mila Calvo, ve-
cina y una de las dinamizadoras
de la plataforma contra el párking.

Tras 19 peticiones para reunirse
con el alcalde de Burgos Juan
Carlos Aparicio, del Partido Po-
pular, éste nunca recibió a la pla-
taforma vecinal en contra del pár-
king. “Llevábamos más de 15 ma-
nifestaciones que realizábamos to-
dos los lunes. Se habían presenta-
do más de 10.500 firmas de los
vecinos en contra del párking, pe-
ro desde el Ayuntamiento cual-
quier petición que realizábamos
los vecinos era desoída”, explica
Luis, otro vecino del barrio y
miembro de la plataforma.

Otra de las razones que mayor
malestar creaba entre el vecinda-
rio era la esfera de ocultismo que
rodeaba toda la obra. “En el últi-
mo pleno, los concejales del Parti-
do Popular nos habían prometido
a los vecinos que en julio y agosto
no se iba a actuar. Pero el inicio de
la obra se realizó tras un pleno ex-
traordinario en agosto”, nos expli-
ca Mila Calvo. La noche del 18 de
agosto, a las cinco de la mañana,
las máquinas y el personal de la
empresa constructora Arranz Aci-
nas empezaron a levantar las va-
llas y a colocar las primeras in-
fraestructuras del inicio del pár-
king. Los automóviles aparcados
fueron transportados por grúas
municipales sin haber puesto an-
tes un aviso previo para ello. Las

cámaras de vigilancia que graban
el tráfico de la vecina calle Vitoria
se giraron para grabar a un cente-
nar de vecinos que media hora
después del inicio de las obras in-
tentaban frenar el colocado de las
vallas. “Cada vecino tenía un sil-
bato por si llegaban las obras, e iba
avisando con éste desde las terra-
zas al resto de vecinos, yo saqué
mi megáfono, con el que avisé a la
gente del barrio”, explica Mila. 

Crónica del 18 de agosto
Durante toda esa mañana, a medi-
da que se iban acercando los veci-
nos y se iba extendiendo la protes-
ta por el comienzo de las obras, va-
rias dotaciones de la policía muni-
cipal y nacional rodeaban las
obras. La misma mañana hubo va-
rias agresiones de la policía hacia
el vecindario y un detenido en las
inmediaciones de las obras. Así lo
narra Mila: “la policía se reía de
nosotras por la tarde después de
los altercados de la mañana”.

Esa misma tarde la Plataforma
Vecinal de Eladio Perlado y varios
movimientos sociales de Burgos
se reunieron en el patio del cole-
gio San Pablo. Tras la reunión, los
asistentes a la misma se dirigieron
a las vallas volcándolas como res-
puesta ciudadana a la actitud del
Ayuntamiento. A continuación la
policía empezó a intervenir contra
los vecinos con identificaciones y
agresiones. A partir de aquí es
cuando empiezan los disturbios
más graves con numerosas cargas
policiales que convirtieron la calle
de Eladio Perlado en una verdade-
ra batalla campal con la quema de
varios contenedores de basura y
de la cabina de las obras. “La poli-
cía municipal cargó contra los ve-
cinos con las pistolas puestas y
perdiendo cinco de ellas durante
los altercados”, nos relata Luis
Ilarduya, vecino del barrio. A su
vez, los vecinos mediante una sen-
tada pararon durante media hora
el tráfico de la calle Vitoria, una de

las principales arterias de la ciu-
dad leonesa.

En los disturbios de la noche del
18 de agosto hubo 15 personas he-
ridas de diversa consideración y

nueve detenidas. La plataforma
contra el párking y el vecindario
de la calle Eladio Perlado asumie-
ron las detenciones como suyas y
pusieron a su disposición el aboga-
do de la asociación de vecinos, pre-
sionando a Berta Tricio, subdele-
gada de Gobierno, para que se
aclare e investigue la actuación po-
licial y se depuren responsabilida-
des por la misma. “La policía entró
en numerosos bares y realizó des-
alojos mediante la fuerza, golpean-
do a quien se les pusiera en medio;
fueron muchos los vecinos agredi-
dos cuando ya se encontraban en
las calles adyacentes”, relata Luis.

Ante una respuesta ciudadana
sin precedentes en la capital burga-
lesa, las primeras reacciones de los
representantes del Partido Popular
fueron culpar de los altercados a
grupos de jóvenes radicales de fue-
ra del barrio, llegando incluso a in-
sinuar la aparición de jóvenes de la
kale borroka en los disturbios. “Las
personas que participaron en los
disturbios del día 18 eran todos ve-
cinos de Burgos”, afirmaban desde
la plataforma vecinal contra el pár-
king. También desde el Ayun-
tamiento se intentó desprestigiar la
respuesta vecinal, acusándola de
ser el paraguas de algún partido en
la oposición. “No se quiso dinero de

los partidos políticos para que no se
nos manipulara”, aclara Mila. 

Una pequeña victoria
El día 22 Aparicio dio a conocer al
vecindario la elaboración de un plan
de viabilidad de las nuevas infraes-
tructuras y ofreció asegurar las
obras por las grietas que éstas podrí-
an ocasionar. Sólo después de la res-
puesta ciudadana, el Ayuntamiento
del PP se quería sentar a dialogar. 

El día 30, como medida cautelar
el Ayuntamiento retiraba las vallas
volcadas. En la última manifesta-
ción, el día 5 de septiembre, acudie-
ron a la misma más de 2.000 asis-
tentes. La idea seguía clara: “Si los
potenciales beneficiarios de esas
plazas de garaje, comerciantes de
las zona y vecinos, no las quieren
comprar y utilizar, ¿por qué se im-
pone la construcción del párking?”,
cuestiona Mila Calvo. 

El 12 y el 19 de septiembre el ve-
cindario del barrio seguirá con las
movilizaciones hasta que el Ayun-
tamiento no dé marcha atrás en las
construcción del párking. “Yo me
siento orgullosa de que después de
todas estas luchas ahora el barrio se
ha unido, se ha inyectado vida en él
y se ha creado un tejido social enor-
me”, explica Mila.

“Se habían presentado
más de 10.500 firmas en
contra del párking pero
el Ayuntamiento desoía
nuestras peticiones”

LAS MOVILIZACIONES CONTINUARÁN. El 19 de septiembre el vecindario se manifestará contra la construcción del párking.

El 18 de agosto, tras duros enfrentamientos con la policía local y nacional, el vecindario de la calle Eladio Perlado, en el barrio burga-
lés de Gamonal, logró un punto de inflexión en su reivindicación y frenó las obras de un párking subterráneo que el Ayuntamiento del
Partido Popular quiere ubicar debajo de sus casas. Las movilizaciones continuarán hasta que no se paren las obras de construcción.
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El vecindario frena las obras de un párking
impuesto por el Ayuntamiento de Burgos

“Las plazas de garaje no
son para los residentes
porque los vecinos del
barrio ya tienen en su
mayoría una; cada plaza
se quiere vender a 20.000
euros cuando existen ya
en el barrio cinco párkings
públicos, uno de ellos en
la plaza Roma, a escasos
metros de Eladio Perlado y
que ha causado grietas y
un desplazamiento de
cuatro a seis cm. en los
inmuebles”, indica Mila

Calvo. Como señalan los
vecinos de Eladio Perlado,
“el fin especulativo de
estas plazas de garaje se
puede comprobar en un
párking cercano al barrio
en la antigua fábrica de
Campofrío, que presenta
muchas de sus plazas
vacías ya que son compra-
das por personas de fuera
del barrio y luego se espe-
ra a que el tiempo vaya
aumentando su valor para
poder revenderlas”.
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